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Terciarización, reesTrucTuración
producTiva y difusión de los servicios en la




Este artículo presenta el grado de avance de las transformaciones productivas y difusión del sector terciario en el 
espacio económico de la Cuenca Alta del Río Lerma. El modelo intensivo en generación de riqueza, instaurado desde 
los años ochenta en México, significó concentración de la eficiencia en escasas ramas de la estructura económica 
con su consecuente transferencia de recursos y pérdida de manufactura, en ese entorno se refuerza el volumen de 
actividad desde el terciario. La reestructuración y complementariedad entre los sectores propicia que los servicios al 
productor asciendan en productividad y avancen hacia principios del siglo XXI. También se vislumbra desterciarización 
en la medida que se agudiza la crisis industrial y deviene pérdida de economía formal. De manera que la difusión 
espacial derivada de la flexibilidad es todavía muy débil, se encuentra acotada a la capacidad de la estructura urbana 
y territorial. 
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de los servicios
Abstract
This article shows the advance of the productive transformations and tertiary sectors’ diffusion in the economic field 
of the Rio Lerma’s high basin. The model of richness production, started in Mexico since the 80’s, represented the 
concentrated of efficiency in some economic structures branches. With the consequent transference of resources and 
manufactures’ deteriorate, reinforcing the tertiary sector. On balance, it glimpses a reduce in the tertiary sector accord-
ing to the intensify of industrial crisis and loss of the formal economy. Consequently, the territorial diffusion derived of 
the flexibility stills very weak. It is demarcate by the urban’s and territorial’s structure capacity.
Key words:  productive restructure, economics’ agglomeration, diffusion of services, deindustrialization, reduction of 
the industrial sector 
1 Esta investigación forma parte del proyecto CONACYT-SEMARNAT 200201430 denominado “In-
terfase rural urbana en la Cuenca Alta del Río Lerma. Hacia una integración metodológica de las 
ciencias sociales y naturales” coordinado por el Dr. Javier Delgado. Allí corresponde al apartado del 
espacio económico de dicha cuenca.





El sector terciario se caracteriza por la prestación de servicios a las perso-nas y a las empresas, es heterogéneo, allí predominan pequeñas empre-sas más que medianas y grandes, internamente tiene estructura dual en 
productividad y cualificación del trabajo, generalmente con inversión inicial 
baja, segmentación en innovación, investigación y desarrollo. Desde la segun-
da mitad del siglo XX, en los países industrialmente avanzados, los servicios 
modernos contribuyen de manera importante al producto interno nacional, 
ellos han reforzado los cambios tecnológicos, juegan un papel significativo en 
la transformación productiva general y dinamizan la economía internacional. 
Cuando se extendió geográficamente se calificó como revolución terciaria o 
de servicios, ahora se identifica el fenómeno como nuevo estadio del desarro-
llo económico. 
La explicación del ascenso de los servicios, no alcanza consenso entre los 
esfuerzos explicativos. En el estado de la cuestión se acepta que la terciari-
zación, en un primer punto, connota mayor participación de los servicios en 
la producción y generación de riqueza por arriba de los otros sectores como 
parte de la reestructuración productiva; luego las características técnico-pro-
ductivas del entorno económico deviene nivel de especialización en los servi-
cios y; debido a la situación estructural macro social, los tres aspectos forman 
parte de la explicación del mayor papel en las economías nacionales. 
Los procesos productivos configuran varios procesos del territorio. De 
modo que la contracción del trabajo directamente vinculado con procesos 
agrícolas y manufactureros que ha significado mayor demanda desde el sec-
tor terciario devela otra estructura en la producción, cambios de la sociedad, 
en tal entorno se generan formas novedosas de ocupación del territorio. No 
obstante, que la lógica económica de la empresa depende de factores clásicos 
existentes en una aglomeración, por requerimientos de economías de escala 
o porque se favorecen de la competencia espacial pues son atributos deter-
minantes para la productividad y el dinamismo, se espera difusión, esto es, 
descentralización y desconcentración de las estructuras flexibles, ahora desde 
los servicios misma que sucede en las manufacturas. En particular, la orga-
nización de los servicios en aglomeraciones, configura jerarquía de centros 
de actividad de mayor y menor complejidad pues sigue la concentración de 
mercados, la interrelación sectorial productiva y a los segmentos de ingreso 
medio y alto. 
Debido al avance de innovaciones se espera que algunas actividades y 
funciones productivas se dispersen, en particular en estructuras territoriales 
avanzadas. (Stanback y otros, 1981; Daniels, 1985; Schwartz, 1992 y Garza, 
2005) La difusión del sector servicios ocurre una vez que la innovación tec-
nológica, así como los adelantos en comunicación y accesibilidad se realizan, 
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pues la descentralización de la economía flexible y de la población lo permi-
ten. (Hill, 2005) Ello se ha documentado en países donde el sector contribuye 
significativamente al desarrollo, desde mediados del siglo pasado. (Cuadrado 
y Maroto, 2006) En México, dichos procesos se encuentran en fase de explo-
ración analítica. 
El objetivo general es examinar el grado de avance de la transformación de 
la estructura productiva local para identificar naturaleza, estructura y difu-
sión de la terciarización, en 23 años de cambio de modelo económico mexica-
no, 1980 al 2003. Asimismo se relaciona tal proceso productivo con el enfoque 
de manejo integrado de cuencas hidrológicas, con la finalidad de precisar que 
los procesos socioeconómicos son propiamente de intercambio y flujos orga-
nizados mediante lógicas económicas clásicas y renovadas.
La pregunta de investigación es la siguiente: ¿Cuál es el patrón de organi-
zación del sector terciario en la región y Cuenca Alta del Río Lerma? En este 
sentido la hipótesis de trabajo es que la transformación productiva industrial 
y terciaria, concentra al comercio y los servicios y en particular la dinámica y 
productividad de los servicios al productor. Solo los centros de mercados con 
mayor trayectoria además de que presentan diversificación y especialización 
permiten difusión mediante estructuras territoriales mejor dotadas en la re-
gión y cuenca. 
La zona de estudio para fines metodológicos se divide en tres ámbitos geo-
gráficos: la región que abarca las nueve regiones socioeconómicas medias de 
Bassols, ámbito que contiene 134 municipios, en ella, el segundo ámbito, el 
límite hidrográfico de la Cuenca Alta del Río Lerma (CARL), comprende 44 
municipios del total, en adelante cuenca ; y el tercer ámbito corresponde a las 
cinco entidades federativas donde se encuentran los anteriores, Guanajuato, 
Estado de México, Michoacán, Morelos y Querétaro. La información que se 
utiliza es la generada mediante censos económicos de 1980, 1993 y 2003, le-
vantados por el INEGI. Las variables son el empleo y valor agregado por sec-
tor de actividad industrial, terciario y se realiza una clasificación de servicios 
con base en ramas de la clasificación mexicana de actividades económicas. 
El artículo, luego de la introducción tiene tres partes más. La segunda, 
aborda el crecimiento del sector terciario en distintos contextos de desarrollo 
económico, el contexto de la economía mexicana y contrasta ambos procesos 
con la situación en los ámbitos de estudio. La tercera, trata la perspectiva de 
la demanda de los servicios, la organización espacial de los mismos, luego 
se examina la estructura interna en la región socioeconómica y se verifica tal 
proceso de difusión en la cuenca. En las conclusiones se apuntan las transfor-
maciones significativas en el sector atendiendo el período acotado. 
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2. ¿Por qué crecen los servicios en la economía?
En países económicamente avanzados, se ha documentado que el actual 
estadio económico, se fundamenta por la mayor contribución a la riqueza 
nacional que realizan los servicios, ello impacta todo orden de cambios del 
consumo y la cultura. Tal estadio sucede una vez que se ha agotado la larga 
maduración y posterior pérdida de eficiencia y productividad del capitalismo 
industrial. Se dice que la terciarización o economía de los servicios es ahora 
eficiente para el capitalismo. Al respecto se presentan hipótesis del ¿por qué 
crecen los servicios?: la de la productividad, la de transferencia intersectorial 
y la del consumo. 
En la literatura especializada en estructura económica, generalmente se 
parte del modelo de desarrollo de Rostow planteado en los años cincuen-
ta3. Tal como lo hace Sheppard (2004) quien regresa al modelo con objeto de 
descifrar el nivel de desarrollo en países seleccionados en contextos desarro-
llados. Los estadios de evolución son: el primero, considerado de economía 
tradicional y subsistencia; el segundo, pre-condición del comercio exterior; el 
tercero, maduración del comercio exterior; el cuarto, conducción de la madu-
rez y; el quinto, corresponde con el alto consumo masivo. El modelo asume 
que el patrón de desarrollo de un país es inicialmente concentrado siguiendo 
un esquema de polo de desarrollo a partir del cual se difunden los efectos de 
prosperidad a toda una nación. En la trayectoria que realizan dichos países, 
el sector terciario aparece con relativa importancia desde el tercero hasta atri-
buirle un rol fundamental en el quinto estadio.
El modelo de desarrollo económico mediante estadios es un punto de par-
tida descriptivo más que explicativo, se le reconoce como explicación tradi-
cional con cierta validez actual porque constituye un referente para identificar 
cambios. 
Tal como expresa Cuadrado (2003), la explicación del crecimiento de los 
servicios más antigua se basa en la teoría de los estadios de crecimiento, de 
ella destaca dos supuestos: en relación con la producción y el consumo de 
bienes y servicios, para vincular el crecimiento observado de este último sec-
tor en el proceso de crecimiento económico de los países. Con respecto a la 
producción, el modelo asume la hipótesis de que las ganancias en términos 
de productividad por trabajador son siempre más elevadas en las actividades 
industriales que en los servicios. Y, con respecto a la demanda, acepta como 
básica la idea de la elasticidad ingreso de la demanda de servicios, se dice que 
tiende a ser más elevada que en la demanda de bienes. 
3  Inicialmente formulada por G. B. Fisher 1939, desarrollada por C. Clark, 1940 y J. Fourastié, 1949 y 
finalmente reformulada por W. W. Rostow, 1953 (Cuadrado, 2003). 
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Primero, respecto a la productividad de los servicios, inicialmente es un 
criterio que acarrea problemas, los de clasificación de actividades, en la dis-
tinción de factores, la medida y valoración de las ganancias todavía no logra 
una asignación adecuada entre ramas y entre el sector manufacturero. Según 
Cuadrado (2003) existen interrelaciones entre ganancias en productividad de 
la industria y los servicios, las mejoras de productividad que registran las 
industrias manufactureras se debe a las prestaciones que aportan una serie 
de servicios a la producción. Algunos servicios forman parte de las bases 
logísticas que facilitan la integración económica y una mayor eficacia en la 
organización interna de las empresas para la producción y distribución de 
sus productos. La eficiencia de los servicios a las empresas, los de transporte, 
comunicaciones, banca y seguros, entre los principales, se recoge, sobre todo, 
en el sector industrial. 
Segundo, en cuanto al comportamiento de la demanda final en los proce-
sos de crecimiento de los servicios, el autor apunta que el supuesto se basa en 
la llamada “ley de Engels” y con especial énfasis en la elasticidad-ingreso de 
la demanda de los servicios. Algunos estudios empíricos han mostrado que 
en el comportamiento de las familias en relación con el gasto en servicios, 
concurren cambios que llevan a la autoproducción de servicios, por una parte, 
y que, además, el volumen de los gastos no aumenta tanto como podría su-
ponerse. Es decir, la correlación de nivel de ingreso por habitante y el peso de 
los servicios en la economía puede no ser muy clara, ello es así, porque si bien 
los individuos y las familias al incrementar el ingreso da lugar al mayor gasto 
en salud, educación, ocio, cuidados personales pero también incrementa el 
gasto en bienes. 
La trayectoria de los estadios y la dominancia de un sector como parte de 
la explicación de la evolución, no satisface a Giddens (1996) quien también 
realiza una mirada a la historia de la economía para discrepar con el mode-
lo de Rostow. El argumento es el siguiente: El comercio y los servicios, esto 
es, la intermediación comercial y financiera, fueron indispensables desde el 
surgimiento del comercio internacional y externo, desde la era del capitalis-
mo comercial con la explotación de los recursos naturales y la extracción de 
materias primas. En aquellas estructuras económicas de dinamismo agrícola, 
forestal y minero, el sector terciario proporcionaba empleo y contribuía en la 
generación de riqueza. Al respecto se conoce que “Desde los primeros años del 
siglo XIX en adelante tanto la manufactura como los servicios se expandieron a ex-
pensas de la agricultura, y el sector de servicios muestra, coherentemente, una tasa de 
crecimiento más rápida que la manufactura. El trabajador de cuello azul no fue nunca 
realmente el tipo más frecuente de empleado; una proporción más alta de empleados 
asalariados ha trabajado siempre en la agricultura y en los servicios, y este sector se ha 
incrementado proporcionalmente con la disminución en la agricultura. Seguramente 
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el cambio más importante no ha sido del trabajo industrial al de servicios, sino desde el 
empleo agrario hacia todos los demás tipos de ocupación”. (Giddens, 1996: 702) 
La estructura económica, primero agrícola, luego industrial y finalmente 
terciaria tampoco tiene ascenso cualitativo y productivo específico de un solo 
sector. Por tanto la trayectoria de la terciarización es de interrelación sectorial. 
Así que no puede ser considerada como la etapa de mayor desarrollo, existen 
estructuras económicas que han evolucionado en su carácter principal, entre 
las que identificamos: comercial y de servicios (economía portuaria), agríco-
la-comercial (agroindustrias y forestal), de carácter industrial (metalúrgica, 
química y tecnológica). La terciarización actual no es indicativa de desarrollo 
económico, más bien los cambios sustanciales en el conjunto de los procesos 
productivos conlleva especialización creciente y dinamismo en la industria y 
en el sector servicios, ello deriva en procesos de interrelación, complementa-
riedad, encadenamientos entre sectores y, sobre todo, por la naturaleza del 
trabajo; el “cómo se produce”. 
Por otra parte, el carácter técnico-productivo de los factores también ex-
plica el ascenso de los servicios conforme expone Singer (1981), el proceso 
de generación y transferencia de fuerza de trabajo de un sector a otro gene-
ralmente se asocia con el desarrollo técnico de los factores de producción (o 
por el estancamiento de los mismos), el cambio productivo y eficiente en un 
mismo sector o hacia otros. 
Comenta Singer (1981), al igual que anteriormente en la agricultura y en 
la industria, actualmente al interior del sector servicios se produce aumento 
de productividad, que viene de la mano de la tecnología, las innovaciones en 
procesos y métodos. Esto es, un salto cualitativo en la gestión y eficacia de 
las empresas de servicios siendo mayor la interconexión, aumenta la impor-
tancia de la información, se convierte en artículo de compraventa de primer 
orden y de alto valor y; la eficiencia del trabajo es mayor. La productividad 
más elevada en la agricultura es consecuencia del uso de maquinaria agrícola, 
fertilizantes químicos, sistemas de irrigación y conocimiento científico aplica-
do a suelos, plantas y animales, ello propicia el excedente de mano de obra 
agrícola. En caso de atraso, crisis, pérdida de producción también propicia 
transferencia de fuerza de trabajo con expectativa en el ámbito urbano. 
Así, el volumen del empleo es la variable que ha contribuido en dimensio-
nar el cambio estructural en países económicamente avanzados. Por su parte, 
Sheppard (2004) acude al “modelo de empleo de los tres sectores”, mismo 
que asume que a mayor proporción en el sector terciario mayor nivel de de-
sarrollo de una nación. Por tanto, alto nivel de empleo en el sector primario 
es indicativo de una economía menos desarrollada, mientras que altos niveles 
en el sector secundario y particularmente en el terciario es indicativo de una 
economía evolucionada. Por lo que se deduce que el crecimiento y desarrollo 
ocurre al tiempo que la eficiencia y decadencia de un sector transfiere recur-
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sos al otro; el primario a ambos, y actualmente una vez pasada la fase dinámi-
ca de la industria también transfiere recursos hacia el terciario. 
El crecimiento del sector servicios también se explica por el cambio cultu-
ral en el consumo final derivado del nivel de ingresos disponibles, también 
calificado como consumo de masas y posteriormente consumo de distinción. 
A diferencia de los siglos XVIII y XIX cuando se acumulaba el capital pero ca-
racterizados por la escasez con bajo nivel de consumo, a inicio del siglo XX, las 
sociedades industriales incrementaron los excedentes, ahora las elites disfru-
tan de mayor opulencia, hasta extender y masificar el patrón de consumismo, 
ocio e instaurar la producción del consumo. 
De forma tal que según Applebaum (2002) “A finales del siglo XX las socie-
dades industriales se han orientado hacia la generación masiva de bienes de consumo 
y una fuerte demanda de los consumidores, a fin de mantener saludables sus econo-
mías”. Siguiendo, la misma línea de reflexión, para Cortina (2002) el incre-
mento del nivel de vida de los sectores muy rico y la ampliación de la clase 
media que sucede a la par de la transformación productiva de mediados del 
siglo pasado, impacta favorablemente en actividades asociadas al ocio y tiem-
po libre ello refuerza lujo y ostentosidad. En el ascenso del consumismo, los 
patrones culturales tales como emulación y búsqueda de estatus en manos 
del marketing ha rendido frutos a la economía de la diferencia y exclusión 
respecto del consumismo. 
De forma que surgen un conjunto de bienes y servicios que se dinamizan 
a mayor búsqueda del bienestar y calidad de vida hacia donde la producción 
radicaliza su orientación: la producción para el consumo final. Ello se expresa 
en el incremento de las empresas del comercio al por menor y los servicios a 
la población. El consumo intermedio y final de bienes y servicios favorece el 
proceso de producción de los mismos al tiempo que se conjuga la segmen-
tación técnica con los mercados. El consumo como estatus y la flexibilidad 
técnica conlleva economía de demanda específica. 
2. 1. El contexto económico mexicano desde los ochenta
La economía, desde los ochenta ha sido atravesada por la reestructuración 
productiva misma que en corto tiempo reportó contracción en la manufactura 
y desindustrialización, a la vez significó ascenso de los servicios en la estruc-
tura del sector terciario y en el ingreso nacional, dicho proceso de cambio téc-
nico, sectorial y de organización en la producción es resultado de la apertura 
comercial, ajuste estructural, privatización y flexibilidad. 
La reestructuración productiva, es el resultado de la gran crisis capitalista 
de los años setenta, caracterizada de diversas maneras, aquí se destacan dos. 
1. Como crisis de la base tecnológica dura en que se basaron los procesos 
productivos centrales después de la segunda guerra mundial, e inicio de la 
tercera revolución tecnológica. En América Latina inició sólo en las grandes 
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empresas con capacidad financiera especiales, luego vendría la extensión del 
Internet que propició formación de redes de proveedores, clientes y servicios 
productivos que no requieren de cuantiosas inversiones. 2. El agotamiento del 
Taylorismo - Fordismo como forma de organización del trabajo, corresponde 
al segundo momento de la reestructuración, con mayores impactos en el tra-
bajo que se conjunta con los cambios del mercado de trabajo, ello dio lugar, en 
los noventa al auge de la flexibilidad en lo laboral, en procesos industriales, 
leyes laborales y sociales. Posteriormente, se introduce la perspectiva de la 
sociedad y economía del conocimiento y, del aprendizaje tecnológico, con la 
idea de que hay que transitar hacia empresas intensivas en conocimiento. En 
América Latina su implantación enfrenta aplicación de conocimiento acumu-
lado versus generación de conocimiento en procesos en curso. Se trata del eje 
más extendido, el Toyotismo – flexibilidad. (De la Garza, 2006) 
En México, la reestructuración tomó la forma de cambio tecnológico en la 
primera mitad de la década de los ochenta, se llamó reconversión industrial, 
primero en la industria y luego se extendió a los servicios modernos de gran-
des empresas. Hacia finales de los ochenta, llegó la flexibilidad asociada al 
Toyotismo que se extendió hasta la década de los noventa. A inicios del siglo 
XXI, llegó la economía del conocimiento, que se encuentra más como proyecto 
que en clara implantación. Conformó un modelo económico secundario ex-
portador, que operó desde finales de los ochenta hasta el año 2000 con relativo 
éxito en exportaciones, empleo e inversión. Sin embargo, desde 2001 el sector 
entró en crisis y luego en estancamiento que hace plantearse la pregunta de 
si ya llegó a su límite “(…) la manufactura entre 1988 y 2001 ha implicado una re-
ducción del porcentaje de establecimientos grandes de ser 1.4 por ciento del total en el 
sector en el primer año al 0.6 por ciento en el último año; sin embargo, la importancia 
de los grandes con respecto de la producción bruta total implicó una concentración del 
50 por ciento al 78 por ciento en el último año; a diferencia de la capacidad de generar 
empleo, puesto que los grandes disminuyeron su presencia en el personal total ocu-
pado del sector al pasar de 50 por ciento en 1988 a 38 por ciento en el 2001. Es decir, 
la manufactura en México en cuanto a valor producido cada vez ha dependido más de 
las grandes empresas, pero estas representan cada vez menos en el personal ocupado”. 
(De la Garza, 2006)
De modo que la pérdida de la industria y el ascenso de otros sub-sectores 
es parte del modelo neoliberal, tal como comenta Fajnzylber: “La concepción 
neoliberal en ascenso es aquella que despoja al sector industrial de sus atributos de 
liderazgo y catalizador del progreso y la transformación económica y social [...] Pasan 
a privilegiarse aquellas actividades o rubros productivos susceptibles de encontrar co-
locación en el mercado internacional”. Surge el fenómeno de traslación desde las 
actividades industriales hacia nuevos sectores como los servicios, el comercio, 
la maquila, el turismo, la agroindustria, la subcontratación y la exportación 
de la fuerza de trabajo que se convierte en nuevas estructuras de acumulación 
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y explotación de las grandes empresas transnacionales. (Citado por Sotelo, 
2004: 86-87) 
En contraparte el conjunto del sector servicios ha tenido gran importancia 
en su participación relativa en el PIB (de 1985 a 1990, de 52.7 sube a 61.5 por 
ciento), sin embargo, este comportamiento ha obedecido a la falta de recursos 
y capacidad administrativa y tecnológica para soportar en sus organizaciones 
y departamentos de servicios eficientes, ello ha propiciado el crecimiento de 
empresas que ofrecen la ejecución de las tareas que inciden en los procesos 
productivos y de comercialización. El dinamismo de los servicios está ligado 
al comportamiento de las manufacturas, porque éste de manera sistemática 
ha preferido hacer uso de actividades externas para satisfacer sus requeri-
mientos de información, informática, investigación y desarrollo, publicidad, 
contabilidad, apoyo jurídico, mantenimiento y reparación, capacitación, etc. 
La externalización entonces no ha sido un proceso reciente en la economía 
mexicana sino una característica inherente a su propia dinámica y composi-
ción. (Vidrio, 1995) 
Por su parte, Garza (2005) sostiene que México se encamina en la ruta de la 
revolución de los servicios, aseveración que resulta del estudio realizado para 
los años de 1960 y 1998, en 17 grupos comerciales y de servicios, allí encuentra 
que aumenta su contribución al PIB nacional, en personal ocupado y número 
de establecimientos. En dicho período, en cuanto al PIB, en el país el comercio 
y los servicios al productor aumentan de 31 a 54 por ciento, mientras en la 
Zona Metropolitana de la Ciudad de México lo hacen de 37 a 64 por ciento. 
Los servicios al productor tienen clara propensión a elevar significativamente 
su participación dentro del sector, tal como ocurre en los países desarrolla-
dos. 
Por tanto el crecimiento del sector terciario por arriba del secundario, se 
explica por la productividad y eficiencia de los factores derivado de la re-
estructuración segmentada en la industria y en el segmento de los servicios 
especializados, aunque también transfiere fuerza de trabajo a otro tipo de ac-
tividades y al sector informal4. Todo lo cual contribuye al desempleo, la fuer-
za de trabajo se enfrenta a la contracción de la demanda. La perspectiva del 
desplazamiento y pérdida de recursos explica la desindustrialización y actual 
terciarización y, en congruencia la pérdida de recursos de este último sector.
La caída de importancia industrial en el producto interno bruto, así como 
en el empleo global, fue un proceso nítido en los años noventa del siglo XX. 
Al parecer la contracción de la base industrial no se da por efecto de transfe-
rencia de rentabilidad hacia ramas dinámicas de mayor productividad, como 
4  El sector informal, industrial y terciario, a su vez tiene un segmento dinámico, flexible, con sub-




se argumentó en entornos desarrollados, la industria mexicana atraviesa por 
crisis, ello al menos favoreció que ciertos servicios avancen y sobre todo las 
actividades tradicionales de subsistencia. Por tanto, el ascenso relativo de los 
servicios al productor en el crecimiento, debe matizarse. 
2. 2. Reestructuración productiva y terciarización por ámbito de estudio
Para los ámbitos de estudio, que de manera agregada reporta precedente 
histórico agropecuario y en menor medida industrial, hablar de fase de ter-
ciarización como etapa posterior al proceso de desarrollo industrial, no es lo 
adecuado. Más bien en la economía urbana local el predominio del sector ter-
ciario tiene larga trayectoria pues la demanda de empleo en este sector ha sido 
importante donde la transferencia viene principalmente del sector agrícola, lo 
cual significó transformación en el sector agropecuario. Posteriormente, el pa-
pel de distribución comercial de insumos y venta de servicios intermedios se 
dinamiza por interrelación sectorial, siendo la transformación productiva in-
dustrial la principal. En ambos momentos de transformación esencial produc-
tiva el mercado de trabajo conlleva la expansión del comercio y los servicios. 
A continuación se documenta la trayectoria del sector terciario en los ám-
bitos geográficos de estudio –región socioeconómica, CARL y entidades fe-
derativas. Como paso inicial se examina la actividad no-agrícola que es la 
suma de empleo industrial y terciario, inmediatamente después se desagrega 
el estudio por sectores y, luego se expone la terciarización. 
El volumen de actividad económica visto como empleo no-agrícola avanza 
durante los 23 años en las siguientes cantidades absolutas: en las cinco enti-
dades aumenta en más de 1 millón y medio de plazas; la región gana 588 mil 
81 plazas más y; la cuenca contabilizó 240 mil 374 plazas más. En particular, 
el ámbito de las cinco entidades, en los primeros 13 años económicos, de 1980 
a 1993, el ritmo de crecimiento es de 2.0 por ciento en promedio anual, mien-
tras que durante el siguiente decenio, de 1993 a 2003, la tasa de crecimiento 
asciende a más del doble, a 4.4 por ciento en promedio anual. La participación 
del empleo total de la región en las cinco entidades ha crecido, contiene casi 
la cuarta parte de la actividad no-agrícola y; el peso de la cuenca en la región 
representa alrededor del 40 por ciento. Se trata de una porción del territorio 
nacional cuya actividad no-agrícola viene ganando participación en la tasa de 
actividad general: En 1980 era de 8.5 por ciento, en 1990 de 9.8 por ciento y en 
2000 alcanza 12.0 por ciento. En la cuenca y región, las tasas de actividad no-
agrícola son ligeramente menores: de la región de 1990 a 2000 la tasa fue de 7.4 
a 11.1 por ciento y, en la cuenca de 8.08 a 11.3 por ciento, respectivamente. 
Lo anterior indica ascenso de actividad organizada en el ámbito urbano 
con patrón concentrado a costa de la pérdida de actividad del sector prima-
rio. Los tres ámbitos geográficos de estudio reportan dinamismo no-agrícola, 
aunque la mayor actividad se localiza fuera de la región socioeconómica, ello 
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se deduce de los volúmenes que devela el ámbito agregado de las cinco enti-
dades. (Gráficas 1 y 2 y mapa 1) Hay que destacar, entre las cinco entidades, 
las de México y Guanajuato concentran el empleo en forma importante, en 
adición entre los municipios existen dos que son capital de entidad federati-
va, Toluca, impacta los datos de la región y cuenca, mientras Cuernavaca se 
encuentra fuera de la cuenca y dentro de la región. 
Gráfica 1. Empleo total según ámbito
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El volumen de actividad económica de los sectores manufacturero y tercia-
rio, observado en demanda de empleo y generación de valor agregado, para 
los tres ámbitos geográficos, ha ganado peso económico aunque en propor-
ciones distintas durante los 23 años. La región gana frente al total de las cinco 
entidades, el empleo total de 13.6 por ciento se duplica a 26.4 por ciento al 
final; en valor agregado, de 18.8 por ciento, asciende a 26.7 por ciento al final. 
La economía de la cuenca, genera menor riqueza que en la región, frente a las 
cinco entidades duplica su peso relativo en empleo de 5.5 asciende a 10.8 por 
ciento, mientras que en valor agregado asciende pero en menor proporción, 
de 10.4 a 13. 6 por ciento. 
En el último cuarto del siglo XX, el proceso industrial concluye su evolu-
ción productiva eficiente y dominante, disminuye la contribución en gene-
ración de crecimiento en los años ochenta para dar paso a la terciarización 
generalizada hacia la última década e inicio de siglo XXI. Sin embargo, la 
característica de terciarización, es distinta de aquella de entornos económica-
mente más desarrollados, allí el valor agregado y el empleo del sector servi-
cios se encuentra alrededor de 70 por ciento en el producto interno bruto de 
la economía nacional. 
Veamos la situación del empleo y del valor agregado por sectores. La es-
tructura sectorial del empleo urbano, por su parte reporta la siguiente situa-
ción: La demanda de empleo desde el sector terciario ha sido dominante a 
lo largo de los 23 años en las cinco entidades y en la región. Mientras que el 
mismo sector en la cuenca inicia su predominio en los años noventa y es hasta 
el censo económico de 2003 cuando el empleo terciario alcanza la proporción 
de sus envolventes. El ritmo de crecimiento del empleo es distinto, de 1980 
a 1993, el sector manufacturero es dinámico en las cinco entidades, todavía 
es una década industrial, mientras el terciario será dinámico en la región y 
cuenca. En los años de 1993 a 2003 la contracción del empleo industrial será a 
favor del terciario. (Gráfica 3) 
Respecto a la generación de valor agregado, la manufactura es el sector 
responsable de la mayor contribución a la economía en los tres ámbitos de 
estudio para los 23 años, aunque la generación de riqueza desde este sector es 
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cada vez menor, casi drástica: de 74.3 por ciento al inicio baja a 53.3 por ciento 
al final, pérdida que le permite ascender en generación de valor al sector ter-
ciario de 25.6 a 46.6 por ciento. En la región este sector sube de 27.8 a 37.5 por 
ciento y, en la cuenca, de 21.2 a 33 por ciento. (Gráfica 4) 
La economía de la región socioeconómica transcurre en un proceso de re-
estructuración productiva, bajo la siguiente situación: a) de 1980 a 1993 fue la 
última década de dinamismo industrial concentrado, el ritmo de generación 
de riqueza deriva de ramas industriales, mientras la demanda de empleo lo 
realiza el terciario y; b) de 1993 a 2003, de franca crisis industrial y ascenso del 
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terciario, la desindustrialización del empleo también atraviesa la pérdida de 
generación de riqueza y da inicio la mayor generación de riqueza desde el ter-
ciario. La naturaleza de la economía es de tipo inter-sectorial, de complemen-
tariedad y no así exclusivamente de dinamismo productivo intra-sectorial. 
Para abordar la naturaleza de la terciarización a nivel municipal se realiza 
el siguiente procedimiento: Primero, se considera un mínimo de peso eco-
nómico o línea de actividad en el empleo total (manufactura y terciario) de 
los 134 municipios de la región, siendo el límite inferior la media armoni-
zada, en 1980 se corta en 147 empleos, en 1993 en 304 empleos y en 2003 en 
800 empleos. Segundo, la estructura de la economía municipal, se supone en 
principio integrada por partes iguales entre manufactura y terciario, ello para 
verificar porcentajes por arriba o debajo de 50 por ciento en empleo y valor 
agregado, así se encuentran cuatro tipos de estructuras y, se agrega el “resto 
de municipios” que se encuentran por debajo de la media. Veamos más deta-
lles. (Cuadro 1)
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Estructura con predominio terciario en la economía urbana municipal, tan-
to en empleo como en valor agregado en el total, ambos indicadores partici-
pan entre 80 y 75 por ciento en el total. Se trata de terciarización intra-sectorial, 
que puede explicarse, por la productividad propia y, aumento demográfico. 
Esta estructura disminuye en los 23 años, siendo drástica en el último decenio 
económico, 1993-2003, proceso que explica la formación de otra estructura 
dentro del terciario o bien conlleva a relaciones inter-sectoriales, los más claro 
es la pérdida de la terciarizarión o desplazamiento hacia la franja del déficit 
estructural. Los municipios con ésta estructura en la región son: 67 en 1980, 
58 en 1993 y 55 en 2003. Dentro de la cuenca: 21 en 1980, 16 en 1993 y, 16 en 
2003. 
Estructura con predominio industrial en la economía urbana municipal, 
en valor agregado alrededor de 80 por ciento y en empleo por arriba de 60 
por ciento, esto es, mayor generador de riqueza que de empleo. Durante la 
primera mitad del período en estudio, 1980 al 1993, es todavía importante la 
contribución en la económica local, sin embargo, de 1993 a 2003, el proceso 
de transferencia y pérdida es claro, inicia el tránsito hacia la reestructuración 
productiva. En la región el número de municipios industriales es oscilante, 
22 en 1980, luego asciende a 25 en 1993 y finalmente desciende a 13 en 2003. 
En la cuenca, son escasos y en descenso, 12 en 1980, 10 en 1993 y, 8 en 2003. 
Esto es, el modelo económico industrial palidece y se presenta espacialmente 
concentrado. 
Estructura intersectorial tipo A, se registra mayor productividad y con-
tribución de riqueza industrial pero se contrae la demanda de empleo y se 
mueve al terciario, es un proceso en ascenso. En la región, el número de muni-
cipios va de 11 en 1980, luego 10 en 1993 y asciende a 15 en 2003. En la cuenca, 
se localizan 2 en 1980, asciende a 5 en 1993 y, 6 en 2003. La trayectoria indica 
que aquellas economías locales que dejan de ser industriales, transfieren o se 
pierden recursos. 
Estructura intersectorial tipo B, cuando es mayor el valor agregado del sec-
tor terciario y predomina el empleo industrial, se trata del mayor rendimiento 
de las actividades terciarias, es una estructura productiva que contribuye a 
la riqueza local con alrededor de 60 por ciento del total. Dicha estructura es 
escasa, aparece en la región en 1993, con 5 municipios y baja a 3 en 2003. En la 
cuenca se ubican sólo 2 en 1993 y 2003. De acuerdo con la trayectoria observa-
da, puede tratarse de vecindad con municipios de importancia industrial. 
Economía local tradicional, abarca al grupo “resto de municipios” que se 
encuentran por debajo de la línea de actividad. Se observa un incremento de 
esta situación económica en 2003, quizá se explica por el aumento de produc-
tividad en la estructura terciaria y consecuente desterciarización y el avance 
de la estructura intersectorial, ambos procesos pueden estar llevando la fuer-
za de trabajo a la economía tradicional. Los municipios en la región, eran 30 
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en 1980, luego 34 en 1993 y suben hasta 45 en 2003. Es decir, en 23 años son 15 
municipios los caen en esta situación. 
En el mapa 2 se muestra el comportamiento de cada estructura; permanen-
cia o cambio económico durante los 23 años, se reporta la trayectoria sectorial 
y se devela que la gran mayoría de los municipios mantienen su estructura 
terciaria, otros de reciente incorporación al proceso de reestructuración sec-
torial. 
De la economía local de la región socioeconómica, sobresalen tres proce-
sos en los 23 años: Primero, la terciarización es de larga trayectoria, al inicio 
del período alrededor de 40 por ciento de los municipios contaban con acti-
vidad basada en comercio y servicios. Segundo, se devela reestructuración 
sectorial (de 11 municipios al inicio, suben a 18 al final) ello indica que ambos 
sectores generan riqueza y demandan empleo dentro de su propia estructu-
ra productiva y los recursos se mueven en ambas direcciones y; también tal 
proceso ocurre por la desindustrialización. Tercero, debido al ascenso de la 
reestructuración, se transfiere fuerza de trabajo desde el terciario, da inicio la 
desterciarización formal. 
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3. Perspectiva de la demanda de los servicios
Se han generado investigaciones desde la demanda de los servicios con 
una estructura interna previamente establecida y, otros trabajos se basan en 
las transformaciones del mercado de trabajo, desde la oferta. García y Sanz 
(1993) encuentran en los estudios sobre los servicios han acudido a diversas 
clasificaciones que se pueden agrupar en dos ópticas. En la primera, las más 
usuales destacan las referidas a actividades y los criterios hacen referencia a 
las características de la demanda de los servicios, también aquellos que iden-
tifican las funciones de los servicios en el sistema productivo. En la segunda, 
las clasificaciones relativas a ocupaciones donde se destaca la naturaleza y 
utilización del trabajo. Las variables de estudio para el primer grupo derivan 
de la producción, mientras que para el segundo del mercado del trabajo. 
Cuando se explica el ascenso del sector terciario o servicios, se considera 
a éste como un mercado. Al respecto Cuadrado (2003) presenta la siguiente 
lógica: 1. Desde la demanda, los factores son: i) el gasto de las familias o de-
manda final que, en efecto se mueven conforme los niveles de ingresos de la 
población, y también se relaciona con los cambios generados en la sociedad 
en general. Estos son, los procesos de urbanización, mayores niveles de edu-
cación, incorporación de las mujeres al trabajo formal, cambios demográficos, 
etcétera; ii) como consecuencia del creciente uso de servicios que realizan la 
industria y los propios servicios producto de la reestructuración en la indus-
tria; iii) el comercio internacional de servicios incrementa su rol como factor 
expansivo del crecimiento aunque con diferencias importantes entre países. 2. 
Desde la oferta, los factores son: i) algunas ramas encuentran dificultad para 
sustituir el factor trabajo por capital y tecnología, si bien propicia aumento de 
empleo pero afecta su productividad y; ii) la oferta de servicios por parte del 
sector público. Así, tanto la demanda como la oferta de servicios propician 
economía.
Entre otras perspectivas, desde el planteamiento “neoindustrial” se des-
taca algunos aspectos de los servicios en la producción y en la sociedad: “a. 
El papel estratégico de los servicios al productor en la producción industrial y en el 
propio crecimiento de los servicios. b. Las relaciones de complementariedad, no sus-
titución, entre los sectores productivos. c. El proceso de industrialización de algunos 
servicios, esto es, su creciente estandarización y, d. La articulación de los servicios, 
particularmente de los servicios a la producción, en un sistema económico cada vez 
más complejo en el marco de la economía global”. (García y Sanz, 1993)
En particular, la perspectiva de estudio desde la demanda distingue el 
destino o mercado: existen servicios derivados de la interrelación productiva 
llamados servicios al productor con eslabonamientos intermedios; otros más 
que derivan del nivel de desarrollo socioeconómico, donde surgen los servi-
cios privados del consumo final y; los de educación y cultura privados -aquí se 
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encuentran los que surgen con el incremento del nivel de vida y búsqueda de 
bienestar, tales como la educación, salud, servicios personales, cultura, recrea-
tivo y ocio. (Stanback, 1981; Daniels, 1985; Hoyos, 1997; Sobrino, 2005; y Garza 
2005) Los tres tipos han llamado la atención analítica por su contribución en 
la generación de la riqueza local e internacional; los dos primeros, claramente 
dirigidos a la esfera de la producción y el segundo y tercero de inclinación a 
la esfera del consumo. No obstante en los tres tipos identificados corresponde 
destacar que existe una diferencia entre modernos y tradicionales. 
Los servicios avanzados ganan en papel estratégico, son portadores de 
cambios tecnológicos, de innovación, estructura productiva, cambios cultu-
rales y lógicas del consumo. (McKee, 1988 y De Mateo, 1990) Ellos se favore-
cen en un entorno productivo, competitivo y eficiente. En países industrial-
mente maduros, el cambio cualitativo iniciado en los años sesenta, deriva de 
los servicios especializados con actividades generadoras de innovación, alta 
tecnología, profesionalización del trabajo, plataformas de telecomunicación, 
así deviene producción con desarrollo tecnológico y conocimiento de punta. 
(Stanback, 1981, Walker, 1985, y McKee, 1988) Han transcurrido casi cuatro 
décadas de evolución de dicho segmento y se destacan nuevos procesos. Se 
ha consolidado la productividad de los servicios en la contribución en la eco-
nomía nacional (Cuadrado, 2006), el rol que juega en la internacionalización 
productiva así como en la deslocalización de empresas de servicios. (Muñoz, 
2006) El sector servicios demanda de trabajo de mayor cualificación para la 
movilidad y permanencia, se ha documentado la mayor participación de las 
mujeres, así como el surgimiento de nuevos esquemas de contratación y flexi-
bilidad laboral. (Iglesias y Llorente, 2006) Aunque son procesos que abarcan 
un segmento de actividades del amplio sector servicios, propician distorsio-
nes en los procesos en general. 
La productividad diferenciada de los servicios, como se ha visto es parte 
de la reestructuración productiva. Es el cambio de mano de obra de activi-
dades donde el crecimiento es bajo hacia otros muy altos y también desde 
bajos niveles hacia aquellos cuyos niveles son relativamente superiores. El 
crecimiento de la productividad con alta estabilidad en un lapso de tiempo 
prolongado, es un indicador que permite sostener la productividad del largo 
plazo. Porque sucede que si bien algunas ramas experimentan fuerte creci-
miento, ello no ha supuesto que haya contribuido de manera significativa al 
crecimiento de productividad agregada nacional. El aumento del peso relati-
vo de los servicios generalmente puede atribuirse al desarrollo de servicios 
financieros, los transportes y las comunicaciones y algunos servicios a empre-
sas. (Cuadrado y Maroto, 2006) 
En suma, la estructura interna de los tipos de servicios evoluciona de for-
ma distinta, según su papel en la reestructuración productiva, los dos niveles 
internos serán distintos, según entorno socioeconómicos tenderá a un derra-
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me más dinámico, además serán más evolucionados o no, según sean estruc-
turas económicas nacionales más desarrolladas. 
3. 1. Aglomeración versus difusión de los servicios 
En el estudio de los servicios se identifica cierta relación implícita entre 
características de estructura productiva de las aglomeraciones urbanas y na-
turaleza de la estructura interna de los mismos. Es decir, la organización es-
pacial de los servicios esta en función de la evolución de las economías de 
aglomeración, de la competencia de factores de producción y presencia de 
mercados de consumidores. 
Concepción que permanece desde la perspectiva clásica, la teoría de la lo-
calización, sostiene que los servicios se organizan según el tamaño del merca-
do y por las características de localización requeridas atendiendo al principio 
fundamental: la empresa se localiza para maximizar beneficios. Los especia-
listas en estudios de los servicios, Stanback y sus colegas (1981), sugieren que 
para la discusión de la transformación del sistema económico en términos es-
paciales existe un conjunto de aspectos -como las economías de aglomeración, 
economías de escala, y la importancia del tamaño de mercado para la entrada 
y permanencia de las firmas- que deben ser contemplados en la organización 
y localización. 
En adición a las determinantes clásicas de localización, actualmente los 
servicios reportan nuevos patrones que surgen, por un lado, de los cambios 
de patrones de ocupación, a saber fase de suburbanización y cambios cultu-
rales, que significa dispersión de la población y descentralización del empleo 
y; por el otro lado, los descritos en la reestructuración productiva, por que se 
difunden con el cambio tecnológico y de comunicación y así flexibilizan la 
localización, al intercambiar distancia por accesibilidad al lugar del mercado. 
Las economías avanzadas revelan el patrón clásico pues se observa con-
centración y descentralización urbana de los servicios. Así como la organiza-
ción contemporánea de los servicios que deriva de la evolución de la desin-
dustrialización, de la envergadura de la reestructuración y descentralización 
técnica de los procesos productivos. Principalmente los servicios especiali-
zados intermedios registran re-localización, re-concentración y suburbaniza-
ción, mientras los servicios finales exacerban la competencia espacial donde 
los mercados de las clases medias y altos se consolidan. El predominio de 
los servicios conduce el proceso económico nacional desde las áreas urbanas, 
delinean los patrones urbano-regionales, el tipo de crecimiento físico y modi-
fican la jerarquía urbana intercontinental. 
En la actualidad, una vez que las ciudades de los países económicamente 
más desarrollados han des-localizado los procesos industriales y transitan ha-
cia otras estructuras productivas flexibles (industria ligera, gestión, industria 
de los servicios, comercio y finanzas), que por tal razón organizan la econo-
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mía de alcance geográfico con predominio internacional, se propicia nueva 
jerarquía con base en los servicios especializados. Según Hill (2005) para los 
países desarrollados, la relación entre tipo de servicios y carácter de la ciudad 
van de la mano. En una fase más evolucionada del comercio internacional, 
los servicios no solo definen la naturaleza de la ciudad, sino que refuerzan la 
estructura de la economía nacional porque se trata de aquellos que tienen un 
rol en la esfera global. 
En la globalización económica, el comercio y su organización internacional 
permite que ciertas ciudades con empresas motrices tengan gran influencia 
mundial cuyos tamaños de población no podrían justificar. Es decir, la exis-
tencia de una jerarquía de ciudades por tamaño económico no es ya condición 
necesaria para que suceda la deslocalización y flexibilización de los servicios 
avanzados. 
De manera que la difusión geográfica de la transformación de los servicios 
en entornos de menor desarrollo todavía es una hipótesis en exploración. Aquí 
se ubican investigaciones en el marco de los estudios urbano-regionales. 
El patrón de los servicios al productor, en el nivel regional o sistema ur-
bano, se concentra en un reducido número de ciudades en relación con las 
transformaciones de la industria, o demanda intermedia, por ello son más 
centrales y jerárquicos en el sistema urbano, mientras que los servicios de 
demanda final son más distribuidos en forma diferencial según el poder ad-
quisitivo de la población y nivel de desarrollo o maduración urbana. (Garza, 
2005) Los lugares urbanos, según Stanback y otros (1981), difieren no sólo en 
funciones económicas sino en el nivel de especialización y acota que las gran-
des ciudades parecen tener más éxito de incubadoras para el crecimiento de 
los servicios al productor que otras más pequeñas. 
En contextos de menor desarrollo económico, como América Latina y 
México, la organización de los servicios presenta patrones clásicos observa-
dos en las economías avanzadas, sin embargo, la evolución, lo mismo que su 
difusión enfrenta determinantes de rezago estructural. Es decir, la reestructu-
ración técnico-productiva de las empresas de la industria y los servicios tiene 
características propias del desarrollo desigual, por tanto, los mecanismos que 
permiten el ascenso de los servicios, tales como, descentralización, externali-
zación, subcontratación, flexibilidad y cualificación del trabajo, registran me-
nor peso en el desarrollo económico y, espacialmente, son procesos concen-
trados en aglomeraciones mayores, por tanto menos difundidos en la región.
La organización de los servicios en México, Garza (2005) encuentra que 
siguen una ley tendencial doble: los servicios al consumidor se distribuyen en 
forma proporcional al poder adquisitivo de la población; y los servicios al pro-
ductor se concentran en una o unas cuantas ciudades, en niveles superiores 
a su importancia demográfica. Agrega que los servicios reportan un patrón 
inverso al esperado por la difusión de los estadios avanzados, al menos en los 
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orientados al aparato productivo y los más modernos, pues estos tienden a 
concentrarse en forma creciente en las principales metrópolis nacionales. 
Según sea el grado de evolución del entorno productivo, la demanda de 
los servicios se expresa en congruencia, asimismo, revela patrones espaciales: 
los servicios de intermediación productiva, generalmente son tecnológica y 
productivamente concentrados en relación a la aglomeración específica y; los 
servicios modernos del consumidor final, son generadores de proximidad, 
centralidad y competencia espacial. El patrón de organización es generalmen-
te concentrado en aglomeraciones dinámicas, en ellas se sobreponen lógicas 
de competencia espacial y selección de economías de aglomeración y lógicas 
de localización regional. Aunque la dispersión demográfica y cambio de je-
rarquía urbana inició hace treinta años, al parecer los servicios se encuentran 
determinados por el crecimiento urbano y rezago estructural interno. 
3. 2. Los servicios en la economía local y grado de difusión en la región 
socioeconómica y Cuenca Alta del Río Lerma (CARL)
Para estudiar la heterogeneidad de las actividades económicas consigna-
das en el sector servicios, seguimos la clasificación del destino de los servicios, 
misma que se organiza con base en la clasificación mexicana de actividades 
económicas, atendiendo a las ramas o cuatro dígitos de los censos económicos 
del comercio y los servicios, para los años 1980, 1993 y 2003. El sector terciario 
se divide en: a) Servicios al productor, a su vez se subdivide en comercio al 
mayoreo e insumos y los servicios profesionales y financieros; b) Servicios al 
consumidor final, donde se ubica a los servicios de consumo inmediato y los 
de consumo duradero y reparación y; c) Servicios privados de educación y 
salud, aquí se subdivide en servicios de educación y cultura y, los servicios de 
salud y asistencia social5. 
La estructura interna del sector servicios reporta el siguiente proceso du-
rante el período de estudio: En primer lugar, los servicios al consumidor o 
finales son los de mayor contribución en empleo y valor agregado en los tres 
ámbitos geográficos. En segundo lugar, con menor proporción en los indica-
dores, se ubican los servicios al productor y en tercer lugar, muy por debajo, 
se encuentran los servicios de educación y salud. También se observa que el 
dominio relativo de los servicios de consumo inmediato disminuye y ganan 
peso los servicios al productor. Así, la terciarización se basa en el consumo 
final, inmediato, duradero y de reparación, esto es, se consolida el consumo 
y, en menor medida por los requerimientos intersectoriales de las ramas pro-
ductivas. El ritmo de crecimiento de los tres grupos es significativo, sin em-
bargo al disminuir el ritmo de los servicios al consumidor en la primera déca-




da, 1980 al 1993, avanzan los servicios al productor por arriba de los servicios 
de educación y salud y, en la segunda década, 1993 al 2003, se favorecen los 
servicios de educación y salud. (Cuadro 2 y 3)
terCiarizaCión, reestruCturaCión produCtiva y difusión de los serviCios
en la CuenCa alta del río lerma 1980–2003
85Quivera 2007-2
Además dentro los servicios se identifica que la mayor productividad co-
rresponde a los servicios al productor en los tres ámbitos geográficos durante 
los 23 años. Cabe hacer una precisión, en el censo económico de 1993, la pro-
ductividad disminuye drásticamente, quizá se deba a problemas de conteo 
y asignación metodológica del valor agregado, quizá por la crisis del sector 
industrial o, bien al ascenso del empleo en el sector terciario y la afectación 
transitoria hacia la baja. (Cuadro 4) Por esta última razón, al disminuir el em-
pleo, haya recuperado la productividad, en la segunda década. Respecto a la 
productividad de los servicios de educación y cultura, aumenta en el período 
de estudio en las entidades y en la cuenca. 
Es característico en la productividad de los servicios, la marcada dualidad: 
de un lado, muy baja y descendente productividad de los servicios al consu-
midor y del otro, la mayor productividad de los servicios al productor y últi-
mamente ascenso en los servicios de educación y salud. Durante los 23 años 
de actividad económica, se comprueba que la productividad de los servicios 
al productor es importante en los ámbitos de estudio, así también los servicios 
sociales adquieren mayor significado en la economía. 
Para abordar los servicios a nivel local se acude al índice de especialización 
de los servicios (IES). El índice es un instrumento de variación típica de la ac-
tividad o base económica de un nivel local, respecto a un referente de mayor 
agregación6. Aquí, se comparan las proporciones en empleo y valor agregado 
de los tres tipos de servicios en el nivel municipal respecto a la misma propor-
ción de la región para cada momento censal económico. Los valores del índice 
indican que la estructura de servicios en los municipios, es semejante a la de la 
región, en aquellos casos cuyos valores superan la unidad, son generalmente 
proporciones bajas. (Mapas 3 al 5) Ello se explica desde el predominio de la 
terciarización, tal como se documentó arriba, cuya estructura productiva tra-
dicional tiende a homogeneizarse en los municipios. 
Por lo anterior, se establece un criterio que reporte diferencias, se acude a 
la identificación de un patrón de estructura interna con base en valores del ín-
dice de ambos indicadores que superen la unidad, así se presenta la siguiente 
situación de especialización: en estructura completa, cuando el IES es mayor 
a la unidad en empleo y/o en valor agregado en los tres tipos; en servicios al 
productor, si uno o ambos indicadores son superiores a la unidad; en edu-
cación y salud, si uno o ambos indicadores son superiores a la unidad; en 
servicios al consumidor, si uno o ambos indicadores tienen índices superiores 
a la unidad y; aquellas estructuras combinadas, tales como, al productor-edu-
cación y salud; al productor - al consumidor y; servicios de educación y salud 
6  El resultado del estadígrafo supone: si el IE es igual a la unidad, refiere a una economía semejante 
a la del parámetro, no existe excedente y es relativamente autosuficiente; si el IE es mayor a la uni-
dad, reporta economía especializada, tiene capacidad de exportación pues se ubica por arriba del 
parámetro y; si el IE es menor a la unidad, la economía local es deficitaria.
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– al consumidor, con índice superior a la unidad en alguno de los indicadores 
de los respetivos pares. La especialización de los servicios en los 23 años de 
actividad económica presenta el siguiente proceso en la región: (Cuadro 5)
Especialización en los tres servicios o estructura completa, corresponde 
con el terciario de mejores características; altos requerimientos productivos de 
fuerza de trabajo, importante mercado de consumidores, intercambio dinámi-
co dentro del sector y complementariedad con el manufacturero, por ello, el 
número de municipios es escaso en la región, aunque asciende en el período; 
2 en 1980, luego 4 en 1993 (2 en la cuenca) y sube a 6 en 2003 (4 en la cuenca). 
Especialización en los servicios al consumidor, este tipo de servicio predo-
mina, ya sea sólo o combinado. En primer lugar, la economía de la demanda 
final cotidiana que corresponde sólo a servicios al consumidor, es el de mayor 
presencia en el territorio. En segundo lugar, se ubica la estructura combinada 
con los servicios de educación y salud. En tercer lugar, aquella combinada con 
los servicios al productor. Considerando las tres combinaciones el número 
de municipios de la región es de: 111 en 1980 (35 dentro de la cuenca), 118 en 
1993 (39 dentro de la cuenca) y 113 en 2003 (36 dentro de la cuenca). 
Especialización en los servicios al productor, aquí se ha visto, que no obs-
tante el peso relativo comparativamente menor a los servicios al consumidor, 
éstos son los de mayor productividad cuyo patrón de organización se localiza 
con “estructuras relativamente más evolucionadas”. Surgen en el contexto de 
desindustrialización, de manera que la productividad, eficiencia y dinámica 
de compra-venta, al parecer tiene una lógica específica. La presencia de esta 
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estructura individual ha sido oscilante y se encuentra en pocos municipios 
(15 en 1980, 4 en 1993 y 7 en 2003), sin embargo es más importante en combi-
nación con otro tipo de servicios (27 en 1980, 18 en 1993 y 23 en 2003), pues 
surge en entornos intersectoriales, requiere de vínculos con la manufactura y 
el terciario dinámico
Especialización en los servicios de educación y salud, la presencia indivi-
dual es escasa, generalmente surge en combinación con otros servicios. Los 
servicios sociales en el total de la economía representan una proporción baja, 
aunque tienden a ganar importancia con mayor aportación en empleo que 
en generación de riqueza, surgen en entornos de mejores niveles de ingreso 
y renta local, requieren mercados de asalariados o consumidores que garan-
tice inversión. En particular han expuesto un mercado garantizado para el 
consumo privado y también debe presentarse lejanía geográfica a un centro 
funcional principal. En la región son: 16 en 1980 (tres en la cuenca), 37 en 1993 
(8 en la cuenca) y 33 en 2003 (6 en la cuenca). Ellos ganan importancia, su ma-
yor volumen ha sido en los primeros 13 años, la crisis económica de mitad de 
período afectó en el tramo final. 
En los 23 años de importante terciarización de la región, la estructura in-
terna se encuentra estancada, ello se deduce de los bajos valores del índice de 
especialización en los tres tipos de servicios, ésta tiende a dinamizarse princi-
palmente por el tipo de servicios del comercio de demanda final y en menor 
medida por los servicios al productor y los sociales, aunque los dos últimos 
ganan importancia en el último censo económico de 2003, el primero destaca 
por su alta productividad y el segundo con proporción del empleo.
La difusión, se supone teóricamente ocurre a medida que evolucionan las 
estructuras territoriales, por ello es posible esperar mayor distribución. Ello 
es así porque la lógica y fuerzas de configuración de las actividades económi-
ca del terciario dependen de la interrelación productiva intersectorial, de los 
mercados específicos y de la distribución espacial de los ingresos. De modo 
que las interrelaciones funcionales se emplazan a partir del “centro económi-
co dominante” y de allí derivan distintos alcances físicos de influencia que 
adquieren forma de aglomeración, nodo y eje económicos. 
A continuación indagamos si se presenta descentralización de los tipos de 
servicios, para ello se identifican “las estructuras más evolucionadas”, que 
presenten concentración de empleo, aquellos municipios cuya estructura es-
pecializada combinada con los tres tipos, que no sea exclusivamente comer-
cial, para el año de 2003. Cumplen este criterio sólo 44 municipios del total de 
134 (18 en la cuenca). 
Tal situación es, en sí, el primer aspecto de la configuración de los servi-
cios, el predominio del comercio cotidiano de baja actividad económica, lo 
cual genera pequeños núcleos dispersos en el territorio debido a su baja capa-
cidad no les proporciona posibilidad de estructurar el territorio, se asocia al 
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patrón disperso de la población (alrededor de 67.1 por ciento de municipios). 
El segundo aspecto, es la alta concentración espacial de la estructura de los 
servicios que califican, comparativamente, como más evolucionada en la re-
gión (32.9 por ciento de municipios). No obstante, es a partir de este grupo de 
municipios que puede examinarse el grado de difusión del sector servicios. 
El espacio del terciario presenta tres patrones de organización: uno de 
ellos mediante aglomeración económica, otro, mediante nodo y un tercero, 
mediante eje económico subregional. A continuación se desagregan dichos 
comportamientos distinguiendo procesos dentro de la Cuenca Alta y fuera, 
en la región económica que describe en la porción más al poniente o Cuenca 
Media, la porción norte y poniente del Estado de México y en el extremo sur 
a Cuernavaca. (Mapa 6) 
Dentro de la Cuenca Alta: la aglomeración económica de Toluca, es la que 
logra mayor difusión, principalmente hacia 2003, aunque durante el período 
se dinamiza con reestructuración sectorial, generación de riqueza combina-
da entre los sectores industrial y terciario lo cual propicia se consoliden los 
servicios; al inicio, en 1980, eran tres los municipios con servicios más evo-
lucionados, Toluca, Metepec y Lerma, hacia el final del período, los servicios 
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al productor logran descentralizarse en la expansión física urbana, mientras 
los servicios de educación y salud, se restringen a la existencia de concentra-
ción de consumidores, no logran difundirse, ellos refuerzan centralidad espa-
cial para Toluca y Metepec. También se vislumbra un mercado micro-local, 
Tianguistenco - Atizapán que establece relación funcional con Toluca. Esta 
aglomeración económica tiene un área de influencia directa desde el sur de la 
formación física, hasta la parte media, donde inicia el valle de Ixtlahuaca, es la 
única que se organiza enteramente dentro de la Cuenca Alta. Aunque la rela-
ción económica con el Nodo de Atlacomulco propicia relaciones funcionales 
de mercados regionales específicos. 
Nodo primario Atlacomulco, entorno productivo que reporta reestructu-
ración sectorial, mismo que se ha reconfigurado en eje industrial, en el cual se 
difunden los servicios al productor, inicialmente concentrados en Atlacomul-
co, Jocotitlán e Ixtlahuaca, hacia el final del período avanzan formando un eje 
hacia el norte favorecido por la dinámica de Acambay. Patrón de configura-
ción que se acompaña de las mejoras en carreteras regionales del centro norte 
del país. El funcionamiento de dicho nodo parte se encuentra en la Cuenca 
Alta y otra parte la trasvasa; al norte de la entidad mexiquense se encuentra 
integrado al eje económico subregional Acambay - San Juan del Río y en la 
medida que el papel industrial de San Juan del Río madure, se consolidará el 
eje y, hacia el sur, cuando se relaciona con la Aglomeración Toluca. Debido a 
las interrelaciones intensas del funcionamiento económico trasvasa la forma-
ción geofísica de la cuenca hidrográfica. 
Nodo Maravatio, es un nodo consolidado del noreste de Michoacán, de 
carácter principalmente terciario, aquí la estructura de los servicios ha evolu-
cionado. Tiene un papel geográfico de bisagra, los procesos económicos hacen 
ruptura en esta parte: Se vincula hacia Guanajuato mediante procesos con 
Jerécuaro o bien hacia el Bajío de Michoacán mediante procesos con Acám-
baro. Aunque se localiza dentro de la Cuenca Alta, las relaciones funcionales 
externas la trasvasan geográficamente. 
En la región económica: se identifica el eje económico subregional San 
Juan del Río - Acambay, en uno de sus extremos, configura un núcleo indus-
trial que pertenece al Estado de Querétaro y, en el otro extremo es un núcleo 
terciario, en el Estado de México, en el trayecto, organizados por el eje carre-
tero, los servicios al productor se encuentran mejor distribuidos, mientras los 
servicios sociales reportan centralidad en los extremos. La porción queretana 
se consolida con esta dinámica durante los 23 años, mientras la porción norte 
mexiquense, evoluciona rápidamente hacia 2003. Se vincula con la Cuenca 
Alta mediante Acambay y se integra con el nodo primario Atlacomulco, pero 
su funcionamiento es transversal a la formación geofísica. 
Aglomeración económica de Celaya-Acambaro, organiza un subsistema 
de centros en el Bajío de Guanajuato, tiene un entorno industrial e intersec-
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torial, allí destaca la evolución y difusión de los servicios durante la última 
década de estudio, 1993-2003, los servicios al productor son importantes en 
Celaya, Acambaro y Jerécuaro, mientras los servicios sociales complementan 
el funcionamiento del subsistema desde Apaseo el Grande y Salvatierra. Di-
cha aglomeración se emplaza en la salida geográfica de la cuenca hidrográfica 
del Río Lerma. 
Nodo Tarimbaro – Cuitzeo, pertenece al Bajío de Michoacán, con un entor-
no de reestructuración sectorial y productividad industrial, allí los servicios 
se han difundido y evolucionado durante la última década, 1993-2003, tanto 
los servicios al productor como los sociales explican el dinamismo. El funcio-
namiento del nodo hace contacto con la Cuenca Alta mediante Acambaro. 
Nodo La Piedad – Puruandiro, es un subsistema de centros, corresponde 
al Bajío de Michoacán, allí los servicios han evolucionado y se han difundido, 
al inicio del período eran poco significativos pero despegan hacia mediados y 
alcanzan consolidación en 2003. Dicho funcionamiento se emplaza más hacia 
la Cuenca Media del Río Lerma. 
Aglomeración económica de Cuernavaca, entorno económico terciario y 
alta productividad industrial, lleva una década, 1993-2003, de consolidación 
en los tres tipos servicios, reporta concentración e integración con los mu-
nicipios del este, Tepoztlán, Jiutepec y Emiliano Zapata. Esta aglomeración 
pertenece y se organiza económicamente en otra cuenca hidrográfica, se bus-
caba hipotéticamente identificar relación funcional entre cuencas distintas, al 
menos en este caso no reporta trasvase de cuencas. 
Finalmente existen nodos aislados de menor importancia terciaria que se 
encuentran fuera de la Cuenca Alta, se trata de municipios mexiquenses que 
presentan cierta dinámica de servicios pero cuyo emplazamiento se encuentra 
restringido a los límites o vecindad municipal (Tejupilco - Amatepec y Te-
nancingo, al sur de la entidad y el par Villa Victoria y Villa del Carbón hacen 
contacto a ambos lados de la Cuenca Alta). 
4. Conclusión 
El objetivo del artículo fue examinar el grado de avance de las transfor-
maciones productivas y difusión del sector terciario en la cuenca Alta del Río 
Lerma. Tal como sugieren los estudios especializados en la materia, hemos 
visto en una primera parte el entorno productivo en que acontece la tercia-
rización, luego se observó la económía de los tipos de servicios, con ambos 
elementos se analizó evolución y grado de difusión espacial y territorial. De 
lo anterior se desprende la siguiente conclusión.
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Contexto productivo de reestructuración sectorial 
En el último cuarto del siglo XX es muy nítida la reestructuración sectorial, 
la industrialización concluye su evolución productiva, eficiente y dominante 
hacia los años ochenta, en términos relativos pierde en contribución al creci-
miento nacional para dar paso a la terciarización generalizada hacia la última 
década e, inicio de siglo XXI. La reestructuración productiva de México es el 
entorno en el cual se presenta la siguiente situación en la región de estudio: a) 
de 1980 a 1993 fueron los últimos años de dinamismo industrial concentrado 
e intensivo en generación de riqueza en escasas ramas industriales, mientras 
la demanda de empleo lo realiza el terciario y; b) de 1993 a 2003, es la década 
de crisis industrial y ascenso del terciario, la desindustrialización del empleo 
también atraviesa la pérdida de generación de riqueza y da inicio a la mayor 
contribución de riqueza desde el terciario. 
Sin embargo, en el período de estudio se particularizan tres procesos para 
la región: Primero, la terciarización es de larga trayectoria pues al inicio del 
período alrededor de 40 por ciento de los municipios contaban con actividad 
basada en comercio y servicios, probablemente ésta tuvo lugar con la trans-
formación y pérdida del sector agropecuario, en los años cuarenta del siglo 
pasado. Segundo, desde los años ochenta, se devela reestructuración sectorial 
(de 11 municipios al inicio, suben a 18 al final) ello indica que ambos secto-
res generan riqueza y demandan empleo dentro de su propia estructura pro-
ductiva y los recursos se mueven en ambas direcciones, al mismo tiempo se 
presenta desindustrialización debido al modelo intensivo en acumulación. La 
economía es de tipo inter-sectorial, de complementariedad y no así exclusiva-
mente de dinamismo productivo intra-sectorial. Tercero, debido al ascenso de 
la reestructuración productiva, se transfiere fuerza de trabajo desde el tercia-
rio con ello inicia la desterciarización formal. 
Los servicios y sus economías
Durante los 23 años de actividad económica, se comprueba que la produc-
tividad de los servicios al productor gana en importancia en los ámbitos de 
estudio, así también los servicios sociales avanzan. Sin embargo, la estructura 
interna de los servicios se caracteriza por una marcada dualidad en producti-
vidad: de un lado, muy baja y descendente productividad de los servicios al 
consumidor y del otro, la mayor productividad de los servicios al productor 
y últimamente ascenso en los servicios de educación y salud. Es también un 
hecho que los servicios en la economía de los municipios se encuentra estan-
cada, tiende a homogeneizar su actividad principalmente con servicios del 
comercio de demanda final y en menor medida por los servicios al productor 
y los sociales, aunque los dos últimos ganan importancia en el último censo 
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económico de 2003, el primero destaca en productividad y el segundo con 
proporción del empleo, proceso muy localizado económicamente. 
Evolución y difusión de los servicios 
La configuración de los servicios es dispersa en el territorio y también con-
centrada en el espacio urbano: el comercio cotidiano de baja actividad genera 
pequeños núcleos dispersos con escasa capacidad para estructurar el territo-
rio, se asocia al patrón disperso de la población (alrededor de 67.1 por ciento 
de municipios). En contraparte, los servicios que califican comparativamente 
como más evolucionados (32.9 por ciento de municipios) presentan alta con-
centración espacial. Allí es donde el terciario se organiza en base a lógicas 
y fuerzas económicas que se configura en aglomeraciones a partir de ellas 
se observa débil difusión mediante continuidad urbana, subsistemas de cen-
tros y de eje económico subregional, el funcionamiento trasvasa la formación 
geofísica hidrológica de la Cuenca Alta. 
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